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De Puente Barjas a «El Henar» 

El vuelo sin retorno.—Queridos contertulios y amigos: Después de cinco 
interminables días, durante los cuales estuve aislado de toda relación con el res­
to de España, ayer cruzó el río Miño la barca que desde Frieira transporta la co­
rrespondencia para este apartado rincón. Viviendo aquí en los días crudos y 
agobiadores del invierno se explica uno muy bien que la protagonista de cierta 
popular zarzuela, después del «otro», quisiera al cartero más que a nadie en el 
mundo. Con verdadera fruición recibí yo ayer su visita, que me dejó unas trein­
ta cartas y numerosos periódicos. Iba, por fin, a tener referencias de la vida en 
en mi patria aquellos días de incomunicación, y con avidez me puse a rasgar 
sobres. Apenas comenzada a leer la segunda carta, me paralizó de espanto una 
noticia escueta y cruel: «Abelardo Gallego ha muerto hoy», y la carta estaba fe­
chada en Madrid el día 3. Seguí viendo febrilmente la correspondencia y otras 
dos veces se me repetía la misma noticia amarga; fueron como tres mazazos 
consecutivos sobre el cráneo, que me dejaron atolondrado e irreflexivo. No sé 
cuánto tiempo estuve inmóvil por una estupefacción idiota, de la que vino a sa­
carme la llegada del administrador de la Aduana con un periódico de Vigo, en 
el que por cuarta vez pude leer aquella horrible noticia, que me resistía a creer, 
que deseaba seguir ignorando siempre. Ante el dolor grande del alma, todos 
quisiéramos, como el héroe de Marcel Pro¡ st, «cerrar los ojos y los oídos de la 
memoria» para no sufrir el tormento de la evocación de dichas que ya no vol­
verán más. Y como aquella penosa realidad que tan bruscamente irrumpía den­
tro de mi ser venía a cortar la comunicación constante entre dos espíritus afines, 
el mío se aferraba a la idea de la supervivencia del otro, sordo y ciego ante la 
realidad descarnada, quizá por el temor inconsciente al futuro tormento de tener 
que recordar a solas hechos felices de imposible repetición. Tan íntimamente 
compenetrados se nos veía que mientras el Sr. García Tzcara acostumbraba a 
decir que Gallego era un instrumento mío, el más ruin de sus lacayos repetía 
constantemente que yo era un instrumento de Gallego. La verdad era que los 
dos fuimos siempre instrumentos de una aspiración que nos tenía obsesionados: 
la de conseguir una nueva Veterinaria en España, en torno a la cual sostenía­
mos grandes discusiones y, como dos buenos hermanos, reñíamos constante­
mente; con frecuencia traslucían sus palabras un pesimismo sombrío, que yo no 
podía aceptar, y éste era el origen de nuestras disputas apasionadas. Y todo 
aquello, que significaba para nosotros como una saludable gimnasia ideológica, 
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¿se habría terminado para siempre por un hachazo bárbaro de la fatalidad? ¿No 
tendría ya ninguna respuesta la última carta que le escribí y que llegaría a su 
lecho de agónico, sin que seguramente pudiera ni enterarse de que le alentaba 
en ella con nuevas palabras de fé, mientras él se moría tan distante de mí y sin 
que nada me hiciera prever la catástrofe? Al regresar a Madrid, ¿no volvería a 
verle entrar en nuestra tertulia de la Granja «El Henar», el sombrero al desgaire, 
el paso cansado y los ojos íoslorescentes, separar lentamente la silla, sentarse 
como deshecho y exclamar invariablemente: «¡Estoy escoñao!»? ¿Cómo era po­
sible que así quedase reducido a la nada lo que fué una convivencia espiritual 
de tantos años? Ni quería ni podía aceptar aquéllo y, sin embargo, aquéllo era la 
verdad. 

He pasado una noche muy triste, apurando en la soledad mi pena, sin el 
consuelo de poder cambiar impresiones con nadie. Sentía sobre mí el peso de la 
propia angustia, del dolor de la familia desamparada y del desastre para la Ve 
terinaria española. Paseando primero alrededor de la habitación, con la impa­
ciencia de un preso que no se resigna a la taita de libertad, y dando después 

Nuevas señas del Depósito de Madrid del 
Instituto Veterinario Nacional S. A. 

Para poder realizar mejor el servicio a provincias, cada día más copioso y 
urgente, el Depósito en Madrid del INSTITUTO VETERINARIO NACIONAL S. A., i 
frente del cual continúa el veterinario don Pedro Carda, se ha trasladado a la 
Plaza de las Salesas, núm. 2, principal, donde puede ser más rápida y 
asiduamente atendido. 

Por lo tanto, en lo sucesivo, diríjase toda la correspondencia de esta manera: 

INSTITUTO VETERINARIO NACIONAL S. A. 

PLAZA DE LAS SALESAS, 2, PRAL., MADRID-4 

vueltas en la cama, sin lograr dormir ni un minuto, transcurrieron muchas ho­
ras y no me abandonaba esta idea fija de la muerte de Abelardo Gallego. Impa­
ciente y desosegado, con un dolor extraordinario de cabeza, me levanto mucho 
antes de que amaneciese, importándome menos el frío que me aguardaba que la 
nerviosidad de que quería librarme. A la luz tenue y vacilante de una vela, en el 
silencio absoluto del pueblo dormido, parecía estar velando a mi modo el cadá­
ver del amigoentrañable.Y en estos momentos de un velatorio tan singular,sobre­
cogida el alma por la persistencia de una sola sensación, comenzaron a brotar 
los recuerdos de que quería huir y sentí la apremiante necesidad de escribiros 
esta carta, con la esperanza de poderme descargar algo y calmar el agobio que 
me anonada. Estoy seguro de que también vosotros, al pensar en el hombre que 
se nos acaba de ir, pensáis en la situación en que las circunstancias me han co­
gido al sobrevenir una desgracia, que por tantos conceptos he de considerar 
como mía. Y ya que de otra manera no haya sido factible, con nuestros pensa­
mientos iguales hemos estado y estamos juntos en estos momentos tan penosos. 

Abelardo Gallego era un hombre de apariencia hosca y de fondo entrañable. 
A veces se escapaba de él u.i grito ingenuo de niño, que pronto ahogaba la re­
flexión del escéptico. Cuando le envié a Santiago, donde entonces residía, el 
primer ejemplar de mis Apuntes de Psicofisiologia de los animales domésticos, al 
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leer la caita-dedicatoria que en el libro figura, sintió una alegria netamente in­
fantil, y como aquéllo coincidiera con uno de sus hallazgos histopatológicos, 
me envió un larguísimo telegrama en que se declaraba el hombre más feliz de 
la tierra. Dos días después recibí una carta suya, confesándome, avergonzado, 
que no se explicaba cómo había obedecido a aquel impulso, que calificaba de 
estúpido. Así era en todas las cosas, y quienes no conocían bien a aquel niño 
terrible, se espantaban de su eterno renegar, sin comprender que era la máscara 
del ansia por el pronto conseguir. «¡Qué gran cosa es entender un alma!>, excla­
maba Santa Teresa de Jesús en su Vida. Todo el secreto del alma, al parecer 
contradictoria, de Gallego, estaba en que él había llegado muy deprisa y le irrita­
ba que la prolesión caminara tan despacio. Como si una voz nacida de lo más 

Nueva Tenaza patentada 
»^v del Doctor Eschini 
syp> Más sencilla, de más fácil mane-
•^ lo, no se hacen heridas, es de 

efectos seguros y el animal puede 
rtabajar seguidamente. Sirve para 

la castración incruenta de equinos, bovinos y ovinos. 
Se manda inmediatamente por ferrocarril a reembolso por 1 5 0 pesetas. Diri­

girse a don Isaac Perales, veterinario en Chiva (Valencia). 

H E R N I O - C O M P R E S O R E 

D E L D O C T O R E S C H I N i 

Este instrumento sirve para la operación, sin 
sangre, de las hernias reductibles, es de uso muy 
fácil y de efecto seguro. 

Precio 32,50 pesetas, franco de portes, envío por 
correo. Pago adelantado. 

A G U J A - C O R C H E T E ESCHINI: 
Sirve para el cierre de la vulva, en los casos de pro­
lapsos y es muy práctico y económico. 

Precio de seis corchetes y una aguja: ocho pese­
tas, se manda por correo certificado, franco de portes. Pago adelantado. 

hondo de la subconciencia le previniera que iba a morir joven, quería precipitar 
la evolución de nuestra Clase a la medida de su impaciente deseo, y al no con­
seguirlo maldecía de la holganza a la que achacaba todos los males de la Veteri­
naria. A la manera de un corregidor de Almagro espiritual, sufría hasta con do­
lor físico al ver que los demás no trabajaban. Esto le inspiraba frases de suprema 
crueldad y le sumía en un profundo pesimismo, del que yo lograba sacarle al­
gunas veces con la fuerza de mi fe en el porvenir; pero en el que volvía a caer 
muy pronto, hasta el extremo de que últimamente era éste casi su habitual esta­
do de espíritu. Entre burlas y veras, flagelaba sin piedad, y en su propia cara, a 
cuantos veterinarios no rendían el esfuerzo que era de esperar. Como él fué un 
caso extraordinario de continuidad en el trabajo para lograr constantemente su 
propia superación, no concebía que otros se dejaran tentar por la pereza y con 
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su conducta retrasaran la evolución científica de que t< da la profesión están tan 
necesitada. Su pensamiento era exacto, aunque no lo fueran del todo las negras 
tintas con que lo expresaba, y logró prender en él a algunos de sus discípulos, 
que trabajaban muchas horas a su lado en el laboratorio. Esos muchahos, pocos 
en número y aun no completamente formados, son la prueba de cuanto hubiera 
podido hacer Gallego durante los años que, en una vida natural, hubiera ejerci­
do aún su admirable magisterio. La formación de una Escuela histopatológica 
veterinaria, tan prematuramente interrumpida, hubiera sido la mejor plasmación 
del espíritu de este ejemplar autodidacta, porque Gallego se formó a sí propio 
en el terreno histológico, a la manera de Cajal, y también como él sufrió las ase-

Fenal producto español elaborado por el Instituto de productos desinfectan-
_ tes, con el concurso de la Asociación Nacional Veteri­

naria Española, es un desinfectante, germicida, micro-
bicida, insecticida y antisárnico de primer orden, con 
mayor poder que el ácido fénico, según dictamen del 
Instituto Nacional de Higiene de Alfonso XIII. 

El Fenal ka sido declarado de utilidad pública por 
la Dirección general de Agricnltura e incluido entre los 
desinfeetantes del artículo 155 del Reglamento de epi­
zootias. 

Deben emplear Fenal todos los Veterinarios en 
las enfermedades de la piel y de las vías respiratorias, 
pues es el más microbicida y el más económico, ya que 
puede emplearse en solución del I al 2 por 100 y de­
ben aconsejar a los agricultores y ganaderos que lo 
empleen en la desinfección de los establos, corrales y 
gallineros con preferencia a los demás productos si­
milares. 

Se sirve el F e n a l en bidones de cuarto de kilo. de 
un kilo y de cinco kilos, en latas de 2o litros y en ba­

rriles de 200 kilos. Diríjanse los pedidos de Fena l a estas señas: Beraste-
gui, 4, BILBAO. 

Ungüento Fenal especial e infalible, para la curación de la mamitis de la 
vaca y de toda clase de heridas. 

El Instituto de Productos Desinfectantes testa autoricdo por la Dirección general 
de Sanidad para la práctica de las desinfecciones mdenadas por la R. O. de 22 

de Mayo de 1929. 

chanzas de hombres de aquellos a quienes Baltasar Gracián llamó tan expresi­
vamente «bizcos de intención y de voluntad torcida». 

En una de mis charlas con el admirable e inolvidable Turró, le oí referir que 
entre él y el padre de Pi y Suñer habían evitado, en los comienzos de los traba­
jos experimentales de Cajal, entonces auxiliar de la Facultad de Medicina de 
Barcelona, que un decano obtuso le denunciara como ladrón, porque se llevaba 
por las noches un microscopio a su casa y dicho decano no concebía que aque­
llo fuera para estudiar. También a Gallego intentó hacérsele algo semejante en 
la Escuela de Santiago, si bien dentro del terreno puramente administrativo, por­
que'tenía la misma costumbre de llevarse a su casa un microscopio para seguir­
le preguntando dónde estaba la verdad. Otro punto de semejanza, en la forma-
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ción científica de ambos histólogos, está en el modo de aprender alemán. Con­
vencido Cajal de que la histología estaba en Alemania, pidió los libros maestros 
y sobre ellos, a golpe de diccionario, fué estudiando el complejo idioma y la 
ciencia para él nueva, todo a un mismo tiempo. También Gallego, ya muy cerca 
de los cuarenta años, se vio en la necesidad de estudiar alemán para poder pro­
seguir sus investigaciones y lo aprendió en unos cuantos meses de trabajo dia­
rio abrumador, sin otro profesor que los libros alemanes cuya traducción le era 
precisa. Y como al final de este duro estudio cayera gravemente enfermo—de la 
misma enlermedad que habría de llevarle, al fin, fuera de este mundo—solía de­
cir jocosamente, para ponderar la dificultad de dicho idioma, que aprenderlo 
costaba por lo menos una pulmonía. Estos dos hechos de autodidactismo reve­
lan bien el temple de un hombre y la fortaleza de su inteligencia. Algunas no­
ches, durante una breve temporada que pasé en su casa de Santiago, se levanta­
ba de la cama a las dos o las tres de la mañana, y se acercaba a la esfinge del 
microscopio, de donde no se separaba ya. Después supe que esto le ocurría mu­
chas veces, acuciado por una duda que le urgía resolver. Horas y horas, del día 
y de la noche, sin enterarse de la fatiga física y mental, se pasaba así enfrentado 

Obra patriótica 
El comercio de sueros y vacunas ha estado en España casi monopolizado 

hasta hace pocos años por productos extranjeros, y sigue estando ocupado en 
gran parte, lo que acusa una vergonzosa supeditación. Producir en España con 
capital español y por técnicas españoles toda clase de sueros y vacunas ha sido 
el ideal acariciado desde su fundación por el Instituto veterinario de suero-vacu­
nación de Barcelona, que realizó en gran parte su sueño por veterinarios y para 
la Veterinaria. El mismo ideal, pero con más amplios horizontes, acaricia su 
substituto, por lo cual merece el apoyó entusiasta y decidido de todos los com­
pañeros. 

INSTITUTO VETERINARIO NACIONAL 

BARCELONA-MADRID-BADAJOZ 

con los problemas de su especialidad. Y, sin embargo, no era Gallego uno de 
esos especialistas herméticos, tan duramente fustigados por Ortega y Gasset, 
sino que era por encima de todo un biólogo general, con extensa e intensa cul­
tura y un curioso de toda clase de problemas. Esta gran amplitud de sus conoci­
mientos le había refinado de tal manera que no podía soportar el contacto de 
los semisabios de que hablara Lefamendi ni la autoridad de jefes mediocres y 
vacuos, pensando tal vez como Sócrates, que no hay mayor tortura para los 
hombres inteligentes que ser dirigidos por asnos. 

Para Gallego lo único importante en la investigación era satisfacer su ape­
tencia de verdad. Resuelto el problema que se había planteado, lo abandonaba 
inmediatamente por otro problema nuevo. No le interesaba dar a conocer a na­
die el fruto de sus observaciones y me costó muchísimo trabajo convencerle de 
que era una obligación suya publicarlas. Comenzó a hacerlo de muy mala gana, 
en el año 1912 y desde entonces tuve que reñir con él una verdadera batalla 
para la publicación de cada nuevo trabajo. Más de un año empleé en persua­
dirle de que escribiera acerca de sus magníficos descubrimientos en la histolo­
gía de los centros nerviosos en el moquillo. A todas mis excitaciones respondía 
siempre con desaliento: «Esto no le interesa a nadie mas que a tí; no merece la 
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pena molestarse ni emborronar papel...» Resultaban inútiles todos mis razona­
mientos, y si al fin accedía, era por complacerme y no porque le hubiera con­
vencido. «Obedezco al dictador», acababa por exclamar resignado, y escribía 
uno de esos artículos, modelo de rigor científico, que le crearon la justa reputa­
ción de que gozaba. Lo mismo ocurrió cuando le indujimos a la celebración de 
los cursillos y cuando le propuse que desarrollara el tema que por mi indicación 
figuró para él en el Congreso de Barcelona. Para casi todo desconfiaba en la 
eficacia y solamente le habían preocupado como tactores positivos dos cosas: 
la cátedra, en cuanto creadora de un nuevo tipo de veterinario, y la A. N. V. E., 
como posible transformadora del veterinario actual. Los pocos momentos en que 
le alegraba un fugaz optimismo era cuando hablaba Je algunas de estas dos 
cuestiones; pero aun entonces acababa con la amargura de una duda en el re­
sultado final, que no acertaba a ver claro, asustado quizás por el triunfo persis-

Métcdo Ocáriz para injertos glandulares 

INSTRUMENTAL 

patentado, compues to de: 
Un trocar, una cánula cor­
tante con émbolo metálico, 
un escarificador especial, co­
locado en estuche de metal 
niquelado. 

Pesetas 80 
CONCESIONARIO 

para la venta en España. 

INDUSTRIAS SANITARIAS S. A. 

BARCELONA 

MADRID-SEVILLA-VALENCIA 

Caballo «Almazarrerc» desechado del Ejército por «de­
bilidad senil> jugando un partido de polo a los dos años 

de haber sido injertado. 

tente de los peores en la lucha que teníamos entablada. Como buen idealista 
puro, flotando siempre por encima de las miserias cotidianas, se remontaba de­
masiado para poderse explicar estas aparentes paradojas de la vida, que solo 
pojemos descifrar quienes de vez en cuando plegamos las alas para rozar­
nos con la realidad en toda su repugnante desnudez. Un personaje de Valle-In-
clán dice: «Las almas son como los ruiseñores: todas quieren volar.» Todas las 
almas que son almas, añadiría yo. Y el alma de Gallego volaba siempre y cada 
vez más alto, apartándose con creciente desdén de la charca humana. Pero tanto 
se elevó en su último vuelo que ya no retornará jamás, precisamente en los mo­
mentos en que todo hace prever que a la Veterinaria española se le devolverá 
pronto la personalidad que comenzaba a formarse y le fué violentamente arreba­
tada. Este triunfo final, que yo preveo tan próximo y que tanto le hubiera toni­
ficado a él, no le permitirá su mala estrella presenciarlo. La muerte se lo ha lie-



'99 
vado, implacable, cuando más falta nos hacía y sin permitirle siquiera el con­
suelo de disipar un poco su pesimismo. Es un sino fatal contra el que nuestra 
rebeldía chocará impotente y hay que resignarse forzosamente a sufrir en silen­
cio este gran dolor. 

Con mi duelo para toda la tertulia, que ha perdido a su miembro más desta­
cado, os estrecha fuertemente la mano.—i*". Gordón Ordás, Puente Barjas, 7 de 
febrero de 1930. 

Opiniones y comentarios 

Para uso interno.—Pues señor, esta era una familia española, cu­
yos miembros tenían la ejemplar costumbre de no encontrar acertado ni aceptable 
nada de cuanto entre ellos se hacia. Cualquiera creería que se trataba de una 
familia mal avenida, de ambiciones contrapuestas, influida por sentimientos 
rencorosos, en trance de tirarse los trastos a la cabeza y de arrear cada uno con 
la mejor porción del patrimonio común. Nada de eso. Era sencillamente una 
familia desorientada; individuos buenos, sobrios, trabajadores, inteligentes, pero 
desorientados. Como a nuestro señor Don Quijote «del poco dormir y mucho 
leer se le secó el cerebro», a estos españoles del mucho sufrir y poco comer se 

E L T R A N S F O R M A D O R A N I M A L 

El mejor tónico engrasante conocido. Esin ofensivo. No contiene ar­
sénico. Veterinarios: Recomenad su empleo a ganaderos y avicultores 
y aumentaréis la riquezar Autor J. Casabona, Veterinario. Sariñena. 

Depósito de preparación: Farmacia de D. Rafael Loste, Sariñena (Huesca 

les-estaban estropeando los centros de asociación por ejercitar demasiado los 
centros de proyección. Unos se lamentaban de ser incomprendidos por la socie­
dad; otros achacaban la incomprensión ajena a la ausencia de jarcias propias 
para imponerla. Hasta llegaban a considerar digno de imitación el proceder del 
enemigo común. 

Es verdad que sucede igual en el seno de las demás familias, pero todas no 
reaccionan del mismo modo a las sugestiones exteriores: a unas, todo lo que se 
les dice les molesta; a otras, todo lo que les molesta lo dicen 

* * 

No, señor Gabriel. La pedantería social, que es la que no nos permite pres­
tar integralmente nuestro trabajo, no se destruye con una docena de artículos 
de periódico, aunque vayan ilustrados con fotos y con caricaturas a estilo ame­
ricano. Cuando yo escribía artículos de vulgarización y de los otros, recibía 
desaires y garrotazos metafóricos. Colgué la pluma por variar de postura y se 
me disputaban para formar parte de los comités asesores de la U. P. Y cuidado 
que mi tipo tiene poco aprovechable para figura decorativa; pero sin duda los 
hay peores 

El veterinario español no carece de sentido práctico; posee el sentimiento de 
la honestidad social; repugna las piruetas exhibicionistas; se resiste a subir es-

I 
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pontáneamente y por impulso ajeno, a un tabladillo para exhibir sobre él artí­
culos de bisutería. Y eso es todo. 

Se dirá que es una lástima queden entre nosotros, sin una circulación pro­
fusa, muchos trabajos de Romero Hernández, por ejemplo, tan densos, formales 
y documentados, y los de Domingo Aisa, tan bellos, delicados y sugerentes 
no, no; esos para nosotros; sólo para nosotros. El público de las hojas divulga­
doras no los entendería. Además, las empresas periodísticas van siempre a su 
negocio. No es la clase A o B la que pide en la prensa hospitalidad para una 
campaña de vulgarización; tendría que pasar antes por la Administración que 
por la Dirección del periódico, y a mí me parece que se van terminando los 
«sastres del Campillo». Esas campañas son de la iniciativa de las empresas, las 
cuales se acogen a ellas, porque al mismo tiempo que encienden una vela a la 
diosa actualidad, «sirven a los intereses generales». {Y no le parece a usted que 
para estos menesteres es mucho más decorativa la firma de un ingeniero, un 
abogado, un doctor que la de un veterinario? Hay que ser comprensivos, ya que 
a los demás les pedimos comprensión. Con decir que hay veterinarios sin ca­
beza a consecuencia de haberla perdido el día en que fueron tomados por in­
genieros 

Resolutivo admirable 
Así le califican al Resolutivo rojo Mata cuantos veteinarios lo han em­

pleado, porque con este magnífico preparado español obtienen siempre la reso­
lución de los procesos crónicos de huesos, sinoviales y tendones con extraordi­
naria prontitud y sin dejar señal ninguna en la piel ni producir la más mínima 
dilación, razones por las cuales quien lo ha usado una vez ya no vuelve a re­
cordarse de ninguno otro. Esto explica que cada día sea mayor la venta de tan 
excelente producto. 

No hay más que la pedantería social, y ese defecto no desaparecerá con ar­
tículos de periódico; por el contrario, saldrá fomentado. Desaparecerá cuando 
hayan pasado tres generaciones sobre la totalidad de la obra que pide para 
España don Luis Bello. Ni a ustad ni a mí (vayan ustedes dándole recuerdos a 
don Modesto, mientras yo me ocupo de don Canuto) se nos resiste escribir unos 
artículos sobre vulgarización avícola o sobre habitaciones de los animales 
domésticos, con santos y todo, dignos de figurar a la diestra de los publicados 
en las columnas de A B C, y si nos lo propusiéramos hasta los haríamos con 
tan poco sentido práctico y vulgarizador como aquéllos; pero no lo haremos; 
cada cosa a su tiempo; todavía no tenemos público. No quiero decir con esto 
que la Veterinaria y los veterinarios se hallen en vías de formación; ¿de dónde 
habían de salir entonces los materiales para esos trabajillos? Lo que está por 
hacer es el público para los veterinarios y para la Veterinaria, porque los gran­
des ganaderos ya saben demás, y los pequeños ganaderos aun no saben leer. 
Esperemos a que la ganadería española adquiera el carácter y la estructura que 
le deseaba Costa: «menos rebaños y más cabezas » 

Si es usted joven, señor Gabriel, usted lo verá; si va usted para viejo, como 
yo, tenga usted fé en los destinos de la Veterinaria; ella llegará sin necesidad de 
imitar a nadie.—F. Hernández Aldabas. 



Los estudiantes 

Capítulo final de «Aurora estudiantil».—En muy corto lapso ha regis­
trado Renada trascendentes sucesos. La prisión de su alcalde, la muerte de Pe­
dro, el suicidio de Rosa. Todo está agitado... Se dicen cosas graves de las cabe­
zas del lugar. Las viejas conturbadas reaccionan ante la novísima realidad de 
esta manera: Cuando las cosas nacen mal, concluyen peor. Toda nuestra vida 
hemos gozado mucha paz. Ahora... la guerra amenaza terminar con todo. Esos 
muchachos nos han revuelto el pueblo. 

En casa de Ángel comentan sus padres y Lázaro la muerte de Pedro. 
—Cuanto más tiempo pasa, con mayor fuerza siento la tragedia. ¡Pobrecito 

y qué noble era! El mismo día maldito, vino a buscarte el pobre .¡Cuánto me 
me quería! En una ocasión, emocionado, me expresó que me protesaba gran 
cariño porque sí, Angelín, eres mi vivo retrato. Luego sus padres no tienen 
consuelo. ¡Infelices! 

Tres productos insustituibles 
Después de haber acreditado sólidamente su Resolutivo Rojo, el farmacéutico 

D. Gonzalo F. Mata, ideó y compuso con su escrupulosidad característica otros 
tres específicos para Veterinaria: la sericolina, purgante inyectable; el anticó­
lico, poderoso calmante y sedativo eficaz, y el cicatrizante "Velox", antisép­
tico magnífico que permite la rápida cicatrización de toda clase de heridas, 
dando así a la terapéutica veterinaria española tres productos insustituibles, por 
su garantía de composición, su facilidad de empleo y su acción siempre eficaz. 

¿Y nosotros, madre? Ha transcurrido un mes..i y, sin embargo, vivimos 
como si algún resorte interior nos faltase. Sufro crueles insomnios. Pierdo el 
apetito. Nada me consuela. No leo. Hasta creo que el formidable cerebral que en 
mí duerme, ahora morirá por completo. ¿No lo crees tú así, Lázaro? 

—Cierto. Pensar que en el mundo todo es reductible a fórmula algebraica es 
como suponer que el hombre no es más que el alma. La razón busca una arista 
de la realidad, pero hay aspectos de ella sólo asequibles al sentimiento. 

—La razón mata, el sentimiento crea. 
—El amor descubre maravillas incógnitas. 
—;Y el dolor? 
—El dolor es compañero inseparable del amor, como la vida y la muerte. El 

amor anuncia el vacío de la persona postulando a gritos su congénere. El dolor 
es la tragedia del «yo» sintiéndose amputado. Aquél es identidad. Este, soledad. 

—<Qué sabes tú, hijo mío, lo que es el amor si nunca lo has sentido? 
—Claro, mamá, que nunca he sentido el amor. Pero lo presiento. Medito so­

bre los juicios emitidos acerca del amor cuando su infortunado amigo le refería 
su pasión. *EI amor, una esclavitud... la mujer, inferior...; pedanterías escolás­
ticas... Evidentemente... soy un muñón de hombre. Primero he creído que todo 
giraba en torno a mi; la humanidad me parecía indigna, los pueblos rebaños. 
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Sólo el «yo» era apreciable. Nada llegaba a él. Todo era adjetivo. Luego des­
cubrí la existencia del hermano que sufre y se apasiona, que anhela una reali­
dad mejor. Los pueblos tienen su valor y su personalidad.» Recordó que Pedro 
le dijera que no habia sido niño. Su pesimismo en torno al problema español 
era tal vez expresión de su incurable tristeza. Obrando aprendía que las cosas son 
como son y no como la inteligencia los piensa o el deseo los proyecta. La ima­
gen de su amigo mostrábasele como una recriminación y un ejemplo. «Pedante, 
pedante fui dejándome llamar «maestro.» Pedro fué un hombre integral. Como 
nadie, estudiaba, gozaba de la vida, creía en el porvenir, amaba. En suma: un 
joven risueño y luminoso de este siglo. Yo, en cambio, debo ser un viejo del 
siglo xix, embaucado por las retóricas de los personajes del 98. Eso fueron estos 
hombres quejumbrosos: garrulería, hojarasca. 

Su padre sacóle del ensimismamiento en que se hallaba. 
—¿Qué piensas? Lo que hace falta es que rectifiques tu conducta pasada. ¿Te 

parece poco lo que has removido en esta aldea? 
—¿Rectificar? Sí, en el sentido de consagrarme más de lleno a redimir al 

pueblo. 
—Ese es tu error, hijo: el creer que tú has nacido para consagrarte a los 

demás. Atiende este consejo que está impregnado de años. Los hombres son 
malos y no saben agradecer nada. Siguiendo así perderás amistades, te odiará 
la gente; y los otros, los que deben estarte agradecidos, mañana, te venderán 

EXPORTACIÓN DE LECHONES RAZA C H / \ T O D E V I T O R I A 

Especialidad en tetones de recría 
Reproductores selectos 

Condiciones especiales a los veterinarios 

FEDERICO P. LUIS, VETERINARIO, CARNICERÍAS, 1, 2° 
LOGROÑO 

como Judas a Cristo. Además, primero eres tú... Y ¿no es justo que busques 
para mañana un buen cargo? Por este camino... nunca llegarás. Hay que ser 
práctico, y lo que no conviene debe dejarse. 

—No se si he nacido para consagrarme a los demás, pero de cierto afirmo 
que si el interés de mi vida comenzase y terminase en mí mismo, no sería hom­
bre. Ser hombre significa tener abierto el espíritu al influjo de todos los vientos, 
es, en suma, un ansia de totalidad que interroga del pasado, presente y futuro 
las más arduas realidades. ¡Que los hombres son malos! Tal vez. Pero por esto 
debemos luchar para mejorarlos. Me odiará la gente. ¿Qué importa esto, ante el 
problema del ideal que la conciencia se ha forjado? Ser práctico, parecer prác­
tico... es luchar para conquistar el mendrugo volviendo la espalda a la cultura 
individual y a la ética. Es llegar a la cúspide de las ambiciones económicas con 
un aburguesado abdomen y una sensibilidad de paquidermo. En una palabra, 
ser práctico es, en esta España, ser rico sin importarnos cómo. ¡Lo que no con­
viene! ¿Y qué es lo que conviene? Conviene todo aquello que forma nuestra 
personalidad, lo que la deforma precisamente es el dinero. 

—El dinero, el dinero lo puede todo, hijo. No lo olvides. ^ 
—Verdad formidable. Dada la actual organización social, la ambición econó­

mica contribuye a dar cierta estructura a los espíritus y, por tanto, a la cultura 
misma. El capitalismo, que hace del hombre un simple medio, es decir, una má­
quina, con su omnipotencia divina odia la vida interior y exige, en cambio, en 



203 

el intelectual una ciencia, un arte, una sociología epidérmicas, sin tragedias ni 
conflictos hondos. Pero por esto hay que tratar de libertarse de sus terribles ga­
rras, no trabajando inútilmente por la peseta vil, sino laborando eficazmente 
donde fructifique la semilla, aunque la ganancia sea exigua. 

—Ya te pesará, hijo mío. 
—¿Qué ha de pesarme? Prefiero morir combatiendo a vivir desertando de la 

noble causa que propugno. 
—-'Quién duda que es más noble? Aparte de que si en esta España todos lu­

chásemos por la prosaica escudilla, ni habría altos espíritus, ni ideales, ni siquie­
ra patria 

La patria la han hecho siempre los intelectuales, los descontentos, los rebel­
des, los que luchan por la conquista de un mundo mejor, más justo, más hu­
mano, más culto. Patria hicieron Víctor Hugo y Zola en Francia; Gorki y Kero-
lenko en Rusia; Marinetti y Croce en Italia; Meabe y Unamuno en España. 

Vacuna antirrábica Umeno 
Esta vacuna, de, eficacia bien comprobada en toda España, se puede emplear 

preventivamente en todo animal de la especie canina, y también como curativa, 
o sea después de la mordedura. Como preventiva se hace una sola inoculación, 
y cuesta cinco pesetas. Como curativa se practican dos inoculaciones en los pri­
meros días siguientes a la mordedura, con un día de intervalo entre ellos, y 
cuesta diez pesetas. La vacuna, preparada conforme al método original, es com­
pletamente inofensiva y constituye el" mejor remedio profiláctico de la rabia en el 
perro, según experimental y prácticamente puede demostrarse. 

La mejor prueba estadística, por otra parte, de la gran eficacia de la vacuna 
antirrábica Umeno, es la siguiente, que ha sido publicada en España en un ór­
gano oficial, el Boletín técnico de la Dirección de Sanidad: En Mayo de 1927 iban 
tratados con dicha vacuna, en las regiones de Tokio y Yokohama, 104.629 pe­
rros, lo que hace próximamente la tercera parte de la población canina japone­
sa, y mientras en los meses siguientes a la vacunación se registraron 1.699 casos 
de rabia en los perros que servían de testigos, en los vacunados sólo se presen­
taron 41 casos. 

INSTITUTO VETERINARIO NACIONAL S. A. 
BARCELONA-MADRID-BADAJOZ. 

Y nosotros en Renada. ¿Conoceremos ésto dentro de tres años como míni­
mum? 

—Todo será en vano, muchachos. El mundo es «ainsí» nunca cambiará. 
El mundo camina a pasos gigantescos; lo que está inamovible, muerto, es el 

intelecto común español.—Julián Izquierdo Ortega. 
Junta general de la Asociación Turró—El día 14 del pasado mes, en 

el domicilio social del Colegio de Veterinarios de Madrid, galantemente cedido 
por esta entidad, se reunió en Junta general \.\ Asociación Turró de estudiantes 
de Veterinaria, con gran concurrencia. 

Leída el acta de la sesión anterior, que fué aprobada, se dio también lectura 
a los estatutos de la Feve que quedaron aprobados y serán sometidos a la apro­
bación de la Dirección de Seguridad. 

Se dio conocimiento del viaje hecho días pasados por dos comisiones de 
alumnos de Córdoba y Zaragoza con el fin de entrevistarse con los de esta Es­
cuela y tratar distintos asuntos, entre ellos el de la constitución de la antedicha 
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Feve y suplicar al ministro de Instrucción pública que se anule la convocatoria 
que faculta a los doctores y licenciados en Medicina, Farmacia y Ciencias para 
opositar a la cátedra de Bacteriología vacante en la Escuela de León. 

Entre otras cuestiones relativas a la Escuela, se discutió la oportunidad de 
solicitar del director de la misma, que sea trasladado del Establecimiento el bedel 
señor Antelo, por la imprudencia temeraria de intentar agredir con arma de 
fuego a un alumno durante los últimos disturbios estudiantiles; con la oposición 
de algunos de los asociados, entre ellos los señores Fraile y Galiano, se tomó el 
acuerdo por mayoría. 

La presidencia comunicó que para el mejor funcionamiento y más estrecha 
compenetración de la Asociación con la Escuela, convenía pedir al excelentí­
simo Sr. Ministro de Instrucción pública, que dé las órdenes oportunas para que 
se conceda a la Asociación un local dentro de la Escuela y se autorice la cele­
bración de conferencias en el salón de actos. 

Seguidamente el Sr. Cano presentó la dimisión del cargo de presidente que le 
fué aceptada, procediéndose a la elección de nuevo presidente, presentándose dos 

LIBROS ÚTILES 
En la administración de este periódico se venden los siguientes libios a los 

precios qué se indican: ENFERMEDADES DE LOS SOLÍPEDOS Y DE LOS BÓVIDOS, por don 
Silvestre Miranda, obra de gran utilidad práctica, a doce pecetas; HIGIENE Y T E ­
RAPÉUTICA DE LOS ANIMALES JÓVENES, por don Francisco Hernández Aldabas, pre­
ciosa monografía, a dos pesetas; Mi EVANGELIO PROFESIONAL, por Gordón Ordás, 
colección de conferencias de propaganda unionista, a cinco pesetas; LA RABIA, 
por Gordón Ordás, monografía completa, con 257 citas bibliográficas, a cinco 
pesetas; EL SABIO DON JUAN MANUEL. UN DESNUDO INTELECTUAL, por Gordón Ordás, 
folleto crítico implacable de la ciencia del Sr. Díaz Villar, a dos pesetas; ELEMEN­
TOS DE HISTOLOGÍA GENERAL Y ESPECIAL VETERINARIA, por don Abelardo Gallego y 
don Carlos Ruiz, obra única en su clase, a diez pesetas a los veterinarios y a ocho 
a los estudiantes suscriptores, y LEY Y REGLAMENTO DE EPIZOOTIAS, edición oficia-
de la Casa Reus, a dos pesetas en Madrid y dos cincuenta en provincias. Pedidos, 
acompañados de su importe, al Apartado, 630. Madrid'Central. 

candidaturas: una de la Directiva, a favor del Sr. Plaza Pedroches, y otra pre­
sentada por el Sr. Ajenjo a favor del Sr. Fraile; verificado el escrutinio, resul­
tó triunfante la candidatura del Sr. Plaza por 53 votos, contra 38 que obtuvo 
el Sr. Fraile. 

Se acordó un voto de gracias para la Editorial Cénit, que ha regalado a la 
Biblioteca de la Asociación veinticinco volúmenes de obras literarias, y al señor 
Cano por su actuación al frente de la Asociación, en cuya Presidencia desarrolló 
una intensa labor y tuvo muy felices iniciativas. 

El delegado de quinto año Sr. Fraile, presentó la dimisión y no habiendo 
más asuntos de que tratar se levantó la sesión. 

Disposiciones oficiales 

Mini s t er io de l a Gobernación.—PROVISIÓN DE CARGOS.—R. O. de 4 de 
marzo de 1930 (Gaceta del 5).—A fin de hacer la adaptación del personal y de 
los servicios sanitarios correspondientes a la Subdelegaciones de Medicina, Far-
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macia y Veterinaria, plazas de los Institutos provinciales de Higiene y funciona­
r i o s adscritos a los servicios de Profilaxis pública de las enfermedades venéreo-
sifilíticas a la nueva organización que se proyecta de la Sanidad pública. 

S. M. el Rey (q. D. g.), a propuesta de la Dirección general de Sanidad, se ha 
servido disponer: 

i.° Que se suspenda la provisión en propiedad de las plazas de subdelega­
dos de Medicina, Farmacia y Veterinaria, por cualquiera de los turnos de oposi­
ción, concurso de traslado y ascenso, o en cualquier otra forma, así como tam­
bién la provisión con carácter interino y todo género de nombramientos en 
relación con estos cargos, ya sea como auxiliares, sustitutos, etc., etc., de los 
subdelegados. 

2.0 Que igualmente se suspenda la provisión en propiedad por los mismos 
turnos indicados para los subdelegados de las plazas de médicos epidemiólogos 
y bacteriólogos, químicos y veterinarios, así como de las de auxiliares técnicos 
de los Institutos provinciales de Higiene, sin que tampoco puedan proveerse con 

Vacuna contra la perineumonía 
Esta vacuna está indicada para la prevención de la enfermedad en los ani­

males sanos, y aunque con menos probabilidades de éxito, debe emplearse en 
los aparentemente sanos de las cuadras en que ya se haya dado algún caso de 
perineumonía. Se vende al precio de cinco pesetas las diez dosis y está actual­
mente preparada con las mayores garantías científicas. Para evitar las reacciones 
violentas que esta vacuna produce.a veces, sea cual fuere su laboratorio produc­
tor, siempre que esté hecha a base de cultivo del germen específico en caldo 
Martín-suero, el Instituto Veterinario Nacional encomendó a los Sres. López y 
Vidal estudios experimentales detenidos, habiendo ido también el primero a 
comprobarlos en el extranjero con el doctor Barnard, y gracias a estos esfuerzos 
y trabajos puede afirmarse, dentro de los límites posibles tratándose de virus 
filtrables, que con la vacuna que hoy vende este Instituto será dificilísimo que 
se produzcan tales reacciones por haberse llegado a una relativa estabilización 
de los cultivos con que se prepara. 

INSTITUTO VETERINARIO NACIONAL (S. A.) 

• BARCELONA-MADRID-BADAJOZ 

carácter interino, ni hacer ningún otro nombramiento en relación con dichas 
plazas. 

3 ° Que se aplique dicha prohibición de proveer en propiedad, interina­
mente, ni en ninguna otra forma, las plazas de médicos y practicantes adscritos 
a los servicios de la profilaxis pública de las enfermedades venéreo-sifilíticas en 
Dispensarios, Sifilocomios, etc. 

4.0 Que por los inspectores provinciales de Sanidad se envíe a la Inspec-
pección general de Sanidad Interior relación detallada de las plazas a que se re­
fieren los números i .°, 2.0 y 3.0 , que se hallan desempeñadas interinamente. 

5.0 Que en lo sucesivo, cuando se produzca alguna vacante de cualquiera 
de las plazas indicadas, se dé cuenta a la Dirección general de Sanidad con la 
prepuesta de acumulación que a juicio del inspector provincial deba hacerse 
para el mejor cumplimiento de los servicios. 

6.° Quedan sin efecto cuantas prescripciones se opongan al cumplimiento 
de lo que previene la presente disposición. 

\ 

É 
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Ministerio de Economía Nacional.—LICENCIA.—Circular de 28 de febre­
ro de 1930 (Gaceta del 4 de marzo).—Concediendo, de conformidad con lo dis­
puesto en los artículos 32 y 33 del Reglamento de 7 de septiembre de 1918, tres 
meses de licencia por asuntos propios, sin sueldo alguno, al inspector provincial 
de Higiene y Sanidad pecuarias de Soria don Carlos Santiago Enríquez. 

Ministerio del Ejército.—MATRIMONIOS.—R. O. 3 marzo 1930 (D. O. nú­
mero 52).—Concediendo licencia para contraer matrimonio con doña Modesta 
Forés, al veterinario segundo don José Panero. 

GRATIFICACIÓN DE MANDO.—R. O. de 3 de marzo i93o'(Z?. 0. núm. 52).—Deses­
timando instancia promovida por el veterinario primero de la Academia de Infan­
tería solicitando que se le conceda la gratificación de mando. 

VACANTES.—R. O. de 3 de marzo de 1930 (D. O. núm. 58).—Anunciando va­
cante de veterinario segundo en las Intervenciones Militares del Rif. 

VETERINARIOS AUXILIARES.—R. O. de 3 de marzo de 1930 (D. O. núm. 52).— 
Nombrando veterinario auxiliar al soldado de la primera Comandancia de Sani­
dad don Antonio Soto Ardua y disponiendo pase destinado a prestar servicio a 
las órdenes del jefe de Veterinaria Militar de la primera Región. 

CORTADILLO -PARA HERRAJE^. 
(»PV»J fabricado de chapa acerada.relaminada •L(X/») 

^ <i y recocida.desde 5%'de grueso y 20 % de ^ U 
SUPERIOR a n c n o e n adelante,en tiras hasta 1 m. y en postas 'KQXS 

JOSÉ ORMAZABAL Y C - - B I L B A O 

Gacetillas 

NUESTRO GIRO DE MARZO.—Conforme a lo establecido en los boletines de 
compromiso, el diez del corriente giraremos letra, cargando dos pesetas por gas­
tos de giro, contra todos aquellos suscriptores que habiendo prometido el pago 
de su anualidad en el mes de febrero no lo hubieran efectuado en dicho mes. 

GRATITUD.—El señor Gordón Ordás nos escribe desde Puente Barjas una 
carta en que nos ruega demos las gracias en su nombre, por serle imposible ha­
cerlo personalmente a cada uno, a los muchísimos compañeros que le han tele­
grafiado o escrito a dicho pueblo y a Madrid felicitándole por la rehabilitación 
de la A. N. V. E., feliz resultado que todos los veterinarios anhelábamos para 
poder continuar la marcha interrumpida. 

REGENTE.—Se ofrece un veterinario para Navarra y Vascongadas. Informará 
F. M., veterinario, Oteiza (Navarra). 

TRASPASO.—Se traspasa partido veterinario municipalizado—en la provincis 
de Navarra (Sartaguda)—con la asignación de 5.000 pesetas anuales cobradas 
por trimestres vencidos de los fondos municipales en concepto de titulares a 
igualas, más lo que produzca el herrado, que, desde luego, es aparte. Diríjanse 
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las ofertas a don Enrique Luis García del Moral, veterinario titular en Calahorra 
(Logroño). 

E L DOCTOR PALANCA, DIRECTOR DE SANIDAD.—Por Real decreto de 25 de febre­
ro último ha sido nombrado director general de Sanidad el doctor don José Al­
berto Palanca, que venía desempeñando la Inspección provincial de Sanidad de 
Madrid. Este nombramiento, por el que felicitamos al señor Palanca, nos parece 
un gran acierto, porque las excepcionales dotes de inteligencia y actividad y su 
indiscutible preparación para el cargo, garantizan el acierto y eficacia de la ges­
tión que el nuevo director general de Sanidad ha de desarrollar. 

Por nuestra parte, nos congratulamos de que al frente de los servicios de 
Sanidad figure uno de los más prestigiosos médicos que tiene un concepto claro 
y moderno de lo que debe ser la política sanitaria y de la función que en ella 
corresponde a los veterinarios 

Retenga bien estas señas 
El INSTITUTO VETERINARIO NACIONAL, para poder servir con toda rapidez a sus 

clientes, vende ahora sus productos, no sólo desde el Laboratorio de Barcelona, 
sino desde dos depósitos que ha establecido, uno en Madrid y otro en Badajoz, 
y aun proyecta establecer más cuando las necesidades lo requieran. 

Las peticiones postales pueden hacerse indistintivamente a estas señas: 

INSTITUTO VETERINARIO NACIONAL 
APARTADO 739.—BARCELONA 

INSTITUTO VETERINARIO NACIONAL 
PLAZA DE LAS SALESAS, 2, PRINCIPAL, MADRID-4 

INSTITUTO VETERINARIO NACIONAL 
SANTA LUCÍA, 13, PRAL.—BADAJOZ 

Para los pedidos por telégrafo y por teléfono, háganse a Barcelona, Madrid 
o Badajoz, no hace falta poner más que el nombre de una de estas tres ciudades 
la palabra: 

INSTITUTO 

POR LA FAMILIA DE A. GALLEGO.—El día 28 del pasado febrero fué entregada 
a la señora viuda de nuestro malogrado compañero, la cuota mensual del grupo 
de los cien, correspondiente al citado mes. 

Aunque el número fijado quedó cubierto inmediatamente, los iniciadores de 
esta cuota permanente, en vista de que continúan recibiéndose inscripciones, 
han acordado admitir a cuantos soliciten formar este Grupo, destinando a un 
fondo de reserva todas las cuotas que excedan de las cien. 

Sirva esto de contestación a cuantos preguntan si han sido admitidos y de 
aviso a todos para que remitan a don Crescenciano Arroyo la cuota correspon­
diente al mes de marzo. Cuando se dé por terminada la inscripción en el referi­
do grupo publicaremos la relación de los compañeros que la constituyen. 

Cuencr Talleres Tipográficos de Ruiz de Lara. 




